
L I B R O S  

"LA EDUCACION DE 
PALMIRA" 

DE 

NURIA POMPEIA Y MANOLO V. 

No es ila primera vez que Nuria Pom- 
peia nos ofrece en  libro el fruto de su - - inesrimaóiiísima iabor creadora. r no es 
la primera vez, tampoco, que yo me greo- 
cupo de recoger, en unas notas margina- 
les, l-" : ......-. :-..-- qUc = +--'--:- -- ---- 
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duce. Y siempre he de empezar hacién- 
dome la misma pregunta ¿qué actitud 
tomar?.  qué intención darle a mi cnmen- 
tario? ¿Es la mejor ese desenfado icono- 
clasta que parece emanar de los mismos 
textos y dibujos de sus libros? 0 ,  por el 
contrario, hemos de adaptar la postura 
grave y trascendente de la impresión dolo- 
rosa que nos causa enfrentarnos con la 
verdad 

Muchas preguntas, dirá el lector, para 
hecho tan evidente. Sí y no. Porque con 
los libros de  Nuria Pompeia me complaz- 
co, y hasta me regodeo con malsana cam- 
placencia, a la vista, dramática, de nues- 
tra implacab~le imagen. Hace tiempo que 
quiero hacer un detenido ensayo sobre 
nuestros humoristas de la palabra y el 1á- 
piz, y siempre me cdiibe Id hondura y 
trascendencia que de ellos se desprende: 
la trágica realidad que nos muestran Por 
eso no puedo hablar a la ligera de libros 
como el presente (1). Por eso no puedo to- 
marlos a broma. ¡Menuda broma el desa- 
sosiego, la terrible premonición que no\ 
mete en el alma Nuria Pompeia con "La 
educación de Palmira"! Ver a Palmira, 
soportar su (nueva) educación, es asistir 
a la más d r a d t i c a  revelación de nuestra 
historia presente. Porque esa figudla des- 
Clecada, magra y tristona, de ojos tremen- 
damente expresivos "bajo las frías lentes 

de unas gafas", que va creciendo (hacién- 
dose "mujer de  proveoho") ante nuestra 
mirada absorta, rodeada de gentes y de 
voces, de mayores respetables y de edu- 
~dciorcs que nu pueden equivvc,ir bt: n u n u ,  
esa figurilla que siempre quiere decir algo, 
pero ya lo dicen los demás por ella, que 
&!e ~ $ 2  por re.n.tzrse u ercxcbzr h ~ z i ! Y e  

y obediente en su sillita, en su pupitre de 
colegiala, en  el sillón de su casa, o e n  el 
suelo. es la sombra inequívoca no solo de 
una generación en la que todos, con tris- 
teza y sonrojo, podemos reconocernos, 
sino la más alarmante iprofecía para quie- 
nes ya somos padres o educadores en me- 
dio de un mundo en el que la familia de 
Palmira, y Palimira misma, son víctimas 
elemplares. 

La nota de introducción nos haMa de 
la "pasividad femenina". pero a pesar de 
este hecho circunstancial, sigo pensando, 
y no sin dolor, en  esa indolencia, y com- 
placencia, de la que todos somos, en  gran- 
de o pequeña medida, culpables, al tiem- 
po que soportamos "el empeño ajeno" de 
querer inocularnos "una manera de enten- 
der la vida ' y nuestro "mutismo constan- 
temente sorprendido". Por eso no puedo 
contar aquí (sería innoble) mi gozosa com- 
placen&, püiqiir: yo ,  iiidi q u e  iric pcx, 

soy parte de la educación de Palmira, y 
puede que el )libro me haya salvado de al- 
,aún que otro peligro más o menos inme 
diato. 

Palmira sólo dice una palalbra a lo lar- 
go de todo el libro. Y sólo al final. Y es 
ta palabra es i iNOOO1!, en el momento 
justo en que se reconoce el punto cero de 
un  círculo vicioso al que se ve inevitaMe- 
mente condenada. ¿Logrará sailir indem- 
ne de su inevitable y fatal negación? Po- 
clemm, quizás, contestar la pregunta entre 
todos. No  creo que Palmira tenga nada 
más que decir. ¿Es que acaso es poco lo 
que nos dice el simple y hondísimo dibujo 
de Nuria Pompeia; es que es vano lo que 
padres y educadores de Palmira dicen por 
obra y gracia de Manolo V, el empecina- 
do? 



Ojalá que "La educación de  Palmira" 
fuese nuestro tratado de urbanidad de 
ahora en  adelante, quizá se podría enmen- 
dar más de  un error. Demasiado serio lo 
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más desenfadado. El tema y la imagen 
de este libro son, de verdad, preocupdn- 
tes 

iI).-Niiria Pcmpeia y M a n d o  V. "La educa- 
ción 'e Palinira". Ed.  Andorra. Barcelona, 1972. 
191 págs. Epílogo, Sixtn Cámara. 

"LAS SEAALES DEL 
TIEMPO" 

DE 

ALFONSO LÓPEZ-GRADOLí 

Po-ta de un1 inqui:tud sorprendente, vol- 
cado en su oficio, p ~ r o  atento e interesado 
en b iscar nuev'is posibilidndcs y solucio 
nrr q d c  pioporcionen a aii rsciiturd renova- 
cid3 cdlidddes, Alfon,o Lopez-Gradolí, asi- 
duo io!aborddor d: FABLAS. nns ofrece 
un nuevo libro (1) Un  nuevo libro que 
confirma esa interesant: posición de Lápez- 
Gradolí en la poesíd e?pañola de hoy; por- 
qu: su obra, siendo una y la misma, vive 
4 alienta m torno n dos ejes de desariollo 
qur, apaienteinente divergentes, confluyen 
Ln 1.1 intencion inv:htigadora que los mue- 
vc Si dz una parte López-Gradolí be ha 
entregado a la su-erent: tarea de experimen- 
tar  con la forma, y palabra y mirada se 

funden y adquieren vitalidad en el hecho de 
la c r eac ih  poética, por otra, se produce la 
inizma exp-rimentación pero a costa del 
mundo interior, de la experiencia medi'u- 
tiva : 

Valen más unos brazos y te enseñan 
los labios de ese cuerpo más que el raro 
hormigueo de un mediocre texto. Nunca 
un hombre sufrirú igual que otro- 

El libro que nos ocupa, cuyo títulro es 
altamente significativo, Cien-, como p&- 

tito cardinal el inventario de la vida del 
hombr? la continua necesidad de sentirse 
vivn y r n n  rayinririal p r n  In crenr.iCln. 
Ti:nipo y experiencia aparecen indisolu- 
blrmente unidos desdt el comienzo. y la 
constante nieditación sobre el mundo y el 
impenitente deseo de descnlr:iñ:ir el iniste- 
rio d2 1;1, cosas, vivas en es? t impo .  se 
hacen presentes una y otra vez: 

El poctn va d:j:indo cs i i~  scñ<rlcs dcl 

r i ~ t l ~ p o  (euperienci:~ volcada en los otros. 
amor, iiiirad,~ c:rtcr,i sohi: el iii~indo). D: 
a h í  el deihord:imi>nto siniori:il qiie ohr:~ 
en sii poelía, donde 1.1 iiiir;ida iposesiva es 
1;i vird.idtra protagonist:~, ce alza como po- 
dcr m5sico del qu- se v,ile el poeta para 
( ' -~c~!b: - i r  y posrcr la ri,ilidad. 1-0 iiiisino 
q~i:  - 1  t tito y lo. :ntid»s toiloj, Únicos 
c;ipnc:s :{: Fiiar !o p~reccdcro: el olvido ani- 
qiiil,i !o  S l . ~ z .  1:1 xnsacihn tila y ensrandc- 
ce 1;i eupzrienci:~: 

................................... . N o  se oli.iu'(r 
. , 
~trniri ................................................ 

....................................... Los labios 
q!icJ a1:uieii besa ohora son  iguale.^ 
a los de aquella tarde de hace arios. 

Por ello también se producen momen- 
tos ("Allí iecobrns. nidr. tu poderío") en los 
que ecta experiencia sensorial. v i v ~ ,  remi- 
te a virionei fugdces que vuelven, >e h x e n  
nítidas un instante y <e desvanecen. Enton- 
ces, ei poema e i  breve sintético, descriprivo 
alpenas. 

"Las señales del tiempo" más que un 
libro definitivo me parece que es una clara 
:uplicación de principios: un libro clave pa- 
ra entender la trayectoria poética d r  López- 
Gindulí, p x t n  sepuici de sus objetivos e in- 
telisentemente encaminado hacia ellos 

( I ).-Allonso López-Gradoli. "Las señales del 
tieiiipo". Col. Hontanar. Valencia, 1972. 63 págs. 




